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Hacia esa misma época, durante los trabajos de fortificación de la ciudad 
que había escogido como base de operaciones, se encontró un anillo de 
factura antigua, que tenía grabada en su piedra una imagen de la Victoria 
con un trofeo; inmediatamente después, un navío alejandrino llegó a Tor-
tosa cargado de armas, sin piloto, tripulante ni pasajero alguno, de suerte 
que a nadie le cupo la menor duda de que la guerra que se emprendía era 
justa, santa y bendecida por los dioses. 

Suet., Galba 10.4 (trad. de R.M. Agudo, Gredos, Madrid, 1992).

Las prácticas adivinatorias, en sus múltiples variantes y expresiones, de una 
forma más o menos explícita, ciñéndose a la eventual ortodoxia según los 
casos, se documentan en todos los sistemas religiosos a lo largo de la Histo-
ria. Parece que la inquietud del ser humano por anticipar los sucesos veni-
deros, por conocer lo que está más allá de su vista o por averiguar su propio 
pasado ha sido siempre tan acuciante como su necesidad de comprender los 
aspectos ignotos del mundo que le rodea. Esos aspectos que, como sucede 
con el propio porvenir, se intuyen, a la larga se constatan, pero sobre los que 
el ser humano apenas puede intervenir, y mucho menos entender o controlar. 
Mucho menos, en todo caso, de lo que le gustaría. En ambos sentidos, la re-
ligión ha proporcionado a las distintas sociedades, a través de los siglos, un 
marco referencial reconfortante. Un marco desde el que, gracias a toda una 
serie de prácticas rituales y de un comportamiento regido por cierto código 
de valores, poder paliar o incluso rectificar las fuerzas de la naturaleza y del 
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destino, con el concurso por supuesto de las entidades divinas cuyo favor 
se ha propiciado. Si el ser humano y la comunidad se comportan de cierta 
forma, si se ciñen a un comportamiento ortodoxo, es probable que los dioses 
les permitan vislumbrar lo que el futuro les tiene deparado. Asunto distinto 
es que les consientan modificarlo, pues la inercia del destino es terrible. La 
sombra trágica de Casandra, se proyecta sobre los adivinos de cualquier épo-
ca y lugar. 

La evocación de Casandra, la infortunada hija del rey Príamo de Troya, 
dotada con el don de la profecía pero incapaz de persuadir a sus compatriotas 
de la veracidad de sus palabras, nos arrastra ya a nuestro ámbito de estudio, 
la adivinación en la Antigüedad clásica. Un ámbito de estudio que, desde la 
obra magna de A. Bouché-Leclercq (1879-1882), ha atraído la atención de un 
sinnúmero de investigadores de todas las épocas y escuelas, generando tras 
de sí una larguísima tradición historiográfica. Justo es reconocer, empero, que 
durante casi un siglo de investigación apenas se logró escapar de la dimen-
sión anecdótica, descriptiva y anticuarista que ya estaba presente en aquella 
obra seminal. La adivinación, para muchas generaciones de historiadores y 
antropólogos, estaba a medio camino entre la ciencia y la superstición, era un 
tipo de (des)conocimiento propio de gentes primitivas que no comprendían 
el funcionamiento real (empírico, o “científico” si se quiere) del mundo en 
el que vivían. Hubo de ser R. Needham para el mundo anglófono y J.-P. Ver-
nant para el ámbito francófono quienes, a comienzos de los años setenta del 
siglo pasado, sentaran las bases de los estudios modernos sobre adivinación, 
invitando a estudiar el fenómeno desde sus perspectivas intelectual y social y 
sosteniendo que, lejos de tratarse de una práctica «supersticiosa» e «irracio-
nal», la adivinación podía considerarse un logos fundante de la racionalidad 
antigua (Needham 1972; Vernant 1974. Contra, recientemente, Annus 2010). 
Es, por así decirlo, la manera que las gentes de la Antigüedad empleaban para 
expresar sus conocimientos y certidumbres, coherente con su manera de ver 
el mundo (con su forma de vivir y construir el mundo en el que estaban inser-
tas) y con las necesidades que experimentaban en cada momento. La adivina-
ción constituye, desde este punto de vista, una parte integrante y coherente de 
la cosmovisión de las comunidades antiguas, mediadora entre la esfera huma-
na y la divina y embebida en todos los ámbitos y esferas de la sociedad1. De 

1	 Vid., entre otros, Belardi 1976; Mac Bain 1982; Breglia Pulci Doria 1983; Bloch 1984 y 1991; 
Guillaumont 1984; Santi 1985; Caerols 1991; Montero 1991 y 1994; Potter 1994; Chirassi 
Colombo y Sepilli 1999; Briquel 1996 y 1997.
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manera análoga a como lo podía estar el sacrificio, con el que la adivinación 
siempre tuvo muchos puntos en común (Johnston 2005, 11).

La adivinación es, pues, una construcción cultural. Y, como tal, puede 
(debe) ser objeto de análisis histórico. El objetivo último de la investigación 
no será ya la descripción exhaustiva de las prácticas, rituales, espacios y sa-
cerdocios, en un sentido anticuarista más propio de estudios decimonónicos. 
La discriminación y análisis de esos datos será indispensable, sí, pero en aras 
de una mejor comprensión de las prácticas adivinatorias en relación con las 
estructuras culturales, sociales y políticas de la sociedad que las cultivaba. La 
Scuola Storica di Scienze delle Religioni tuvo mucho que ver también en este 
cambio de paradigma. 

Si tuviéramos que proponer una definición integradora del discurso adi-
vinatorio, siquiera como herramienta de trabajo o hipótesis de partida, po-
dríamos aventurar que toda narrativa oracular se caracteriza por dos rasgos 
recurrentes e indispensables: debe referirse a aspectos del presente, el pasado 
o el futuro que se escapan de la percepción directa de los individuos en torno 
a los que se difunde dicho oráculo, y, además, debe encuadrarse en lo que 
M. Foucault (1991, 181-182) denominó el régimen de verdad en el que se 
insertan dichos individuos, esto es, el conjunto finito de posibilidades que 
en última instancia no son ni verdaderas ni falsas pero que se consideran ve-
rosímiles, consideración esta que no es sino un constructo cultural subjetivo 
propio de una época y una sociedad determinadas. Adivinación y creencia, 
pues, se entrelazan en una relación dialéctica, propia de todo sistema ideoló-
gico propiamente dicho: solo puede ejercer de adivino aquel sujeto al que una 
sociedad concreta en un momento dado atribuye cualidades oraculares (esto 
es, reconoce el capital simbólico propio de un adivino), y sus oráculos solo se 
entenderán como tales si resultan creíbles (verosímiles, aunque nunca falsa-
bles) a quienes los reciben. 

Desde estos (o parecidos) parámetros renovados, han sido numerosísimos 
los autores que en las dos últimas décadas han centrado sus esfuerzos en el 
estudio de la adivinación en el mundo clásico. En la bibliografía de la pre-
sente introducción presentamos una panorámica suficientemente expresiva, 
aunque de ninguna manera exhaustiva, del campo al que nos referimos, refi-
riéndonos por las comprensibles limitaciones de espacio de un prólogo como 
este únicamente a las monografías publicadas al efecto en los últimos veinte 
años. Su examen permitirá comprobar que la historiografía actual sobre la 
adivinación en las civilizaciones clásicas se polariza en torno a un reducido 
número de líneas de investigación en las que, sin duda, se encuadrarán los 
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estudios del presente libro. Nos referimos a líneas tales como la teúrgia y el 
ritual2, la instrumentalización política de los discursos adivinatorios3 o, acaso 
la más novedosa de todas, el factor experiencial que hubo de acompañar a 
tales discursos4.

Retomando la propuesta de definición de adivinación que avanzábamos 
antes, decíamos que los oráculos, por su propia naturaleza, no pueden ser re-
futados (no, al menos, en el momento en el que se pronuncian), pero deben 
resultar verosímiles. Esto es, hablamos de discursos que funcionan en ese es-
pacio que se escapa de la experiencia directa pero que se haya incluido entre 
las fronteras de la certidumbre, de lo que se considera creíble, e incluso ade-
cuado, que suceda de acuerdo con la idea del mundo que cada sociedad (y 
cada individuo) se forja en cada momento. 

Por ello, debido a esta doble cualidad, los discursos adivinatorios consti-
tuyen eficacísimas herramientas ideológicas, capaces no solo de sancionar y 
naturalizar sino también de construir y negociar el poder. Pueden legitimar 
una decisión concreta o incluso una determinada manera de organizar el mun-
do, presentándolas como realidades naturales, acordes con la voluntad de los 
dioses, que solo determinados individuos, los adivinos, conocen. Decisiones 
que se enmarcan dentro de la lógica de lo factible y de lo esperable, que en 
ocasiones difícilmente pueden justificarse más allá del criterio de quien las 
toma, pero que, al recibir la sanción divina a través de ciertos signos oracula-
res, encuentran un respaldo que difícilmente puede discutirse. 

Volviendo a la cita con la que encabezábamos estas páginas, ¿quién se 
alzaría en armas contra Nerón para apoyar la incierta causa del gobernador de 
la Tarraconense? El terreno estaba abonado para la rebelión, pero a la hora de 
la verdad no todo el mundo se dejaría arrastrar tan solo por ciertas ideas vagas 
y discutibles acerca de la legitimidad del poder Imperial. Mucho más eficaces 
resultaron ser los rumores acerca de ciertos prodigios que acreditaban, así lo 

2	 Vid., por ejemplo, Berchman 1998; Briquel y Guittard 1999 y 2005; Rosenberger 2001; 
Baahtera 2001; Haak 2003 y 2006; Bouquet y Morzadec 2004; Bawanypeck 2005; Busine 
2005; Monaca 2005; Guillaumont 2006; Flower 2008; Johnston 2008; Brisson 2008; Annus 
2010; Stoneman 2011; Beerden 2013; Addey 2014; Detienne 2014; Furley 2015; Green-
baum 2016; Dillon 2017; García Molinos 2017; Simonetti 2017.

3	 Vid., por ejemplo, Rosenberger 1998; Montero 2000 y 2006; Wildfang e Isager 2000; Vigourt 
2001; Rasmussen 2003; Bowden 2005; Février 2009; Nieto 2010; Santangelo 2013; Green 
2014; Requena 2014; Berthelet 2015; Trampedach 2015; Richard 2017.

4	 Vid., por ejemplo, Rosenberger 2013; Rüpke 2016; Bittrich 2017; Struck 2018.
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quisieron ver quienes difundieron esas noticias, la justicia de la empresa y el 
apoyo que los dioses planeaban brindarle. 

Este episodio nos lleva, de hecho, a problematizar uno de los rasgos que 
más frecuentemente se han atribuido a los discursos adivinatorios. En muchas 
ocasiones se ha pretendido que la adivinación tenía por fin último e inequívo-
co la legitimación de las instancias de poder. Esta apreciación, excesivamen-
te simplificadora desde nuestro punto de vista, parte, en última instancia, de 
la ya tradicional consideración de la religión como una estructura estática y 
monolítica, impuesta desde los sectores privilegiados de la sociedad para el 
sometimiento de la misma. Pero la religión no es per se conservadora, aunque 
todas las religiones se hayan esforzado a lo largo de la Historia por recubrirse 
de un prestigioso barniz atemporal. Las religiones, como cualquier otro cons-
tructo cultural, no dejan de cambiar para adaptarse a las necesidades de cada 
sociedad, cada grupo social y cada individuo en cada momento. Y, si bien 
es cierto que la versión ortodoxa de una religión (la impulsada por el poder) 
cuenta con el respaldo de mayores recursos para difundirse y materializarse, 
la propia heterogeneidad social determinará necesariamente la existencia pa-
ralela de otros discursos religiosos heterodoxos, que participarán parcialmen-
te de la anterior pero también, en ocasiones, la contestarán (Bourdieu 1971). 

De igual forma, los discursos adivinatorios podían ser instrumentalizados 
asimismo por agentes sociales interesados en socavar, poner en entredicho 
o incluso atacar los fundamentos simbólicos sobre los que se asentaba el ré-
gimen de turno, empleando para ello una versión heterodoxa de sus propias 
armas ideológicas. Si un sistema de poder basa sus decisiones en la voluntad 
de los dioses, es difícil acallar a estos cuando se manifiestan en contra de 
dicho poder, por boca de un adivino díscolo. El caso de Galba, aspirante a la 
púrpura, y de los prodigia contrarios al aparato de poder neroniano, no puede 
ser más elocuente al respecto.

Todas estas tensiones se acentúan, como es fácil comprender, a medida 
que los supuestos portavoces de los dioses se alejan de los centros de po-
der. La propia Historia del Imperio Romano pone de manifiesto cómo, dentro 
de las difíciles relaciones que los emperadores siempre mantuvieron con las 
prácticas oraculares, estas fueron particularmente problemáticas en lo que se 
refiere a los adivinos pertenecientes a los grupos sociales populares o margi-
nados (Montero y Escámez 2017).

Otro tanto sucede, creemos, a nivel espacial. En los últimos años, la histo-
riografía viene insistiendo en el carácter híbrido de las estructuras culturales 
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provinciales romanas, partícipes de “lo romano” (si es que podemos hablar de 
unas estructuras romanas prístinas) pero también de las tradiciones operativas 
en los distintos rincones del Mediterráneo. A este respecto, la propuesta de 
D.J. Mattingly de hablar de “experiencias discordantes” de lo romano (adap-
tada cada una de estas experiencias a la extracción social y cultural de cada 
actor y a su agenda particular, pero todas ellas coherentes entre sí e igualmen-
te veraces), nos parece sumamente sugestiva. La cultura romana fue polié-
drica por definición. También lo serían, creemos, las prácticas adivinatorias 
romanas en el ámbito provincial.

Llegamos así al vacío historiográfico que motivó el planteamiento del 
presente libro, y en líneas más generales del Proyecto de Excelencia I+D de 
cuyo seno partió la iniciativa de su compilación5. Y es que, frente a la ya 
mencionada abundancia de estudios de todo tipo centrados en las prácticas 
adivinatorias griegas y romanas durante la Antigüedad, extrapolable en menor 
medida a la mántica judía o a la gala, la carencia de estudios específicos sobre 
la Península Ibérica es sumamente sorprendente. Es más, los pocos análisis al 
respecto se han centrado por lo general en la época tardoantigua, en el contex-
to del cristianismo, cuando tanto los sucesivos concilios como algunas de sus 
figuras más descollantes, como San Martín Dumiense, se afanaban por conde-
nar las prácticas proféticas y oraculares, que entendían como reminiscencias 
de las antiguas supersticiones paganas y por tanto alejadas de la ortodoxia 
cristiana, y que atentaban contra las estructuras de poder establecidas (To-
rres 1956; Hillgarth 1980; Sanz 1989; Díaz y Torres 2000; Jiménez Sánchez 
2015). Pero restaría por analizar de una manera adecuada cuáles fueron esas 
“antiguas supersticiones paganas”, cómo funcionaron las prácticas adivina-
torias en la Península Ibérica en época antigua, tanto antes de la llegada de 
Roma como en los siglos inmediatamente posteriores a esta y, sobre todo, en 
los momentos de interacción entre ambos mundos.

En el presente libro, pues, nos proponemos llevar a cabo un estudio ex-
haustivo sobre estas prácticas adivinatorias de la Hispania antigua, buscando 
comprender mejor los matices y rasgos propios que las caracterizaran. ¿Pre-
dominaba en este ámbito la adivinación natural o la inductiva? ¿Estaban liga-

5	 “Santuarios Oraculares, Ritos y Prácticas Adivinatorias en la Península Ibérica durante la 
Antigüedad” (HAR2016-79421-P). Financiado por el Ministerio de Economía, Industria y 
Competitividad, Secretaría de Estado de Investigación, Desarrollo e Innovación. Investiga-
dor Principal: Santiago Montero Herrero.
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das estas prácticas preferentemente al medio geográfico, a cierto tipo de am-
bientes quizás, o vinculadas con determinados animales? ¿Es posible distin-
guir variaciones geográficas dentro del marco hispano? ¿Y transformaciones 
a lo largo del tiempo? ¿Hasta qué punto podemos rastrear una continuidad de 
las prácticas adivinatorias prerromanas tras la conquista romana? ¿Es posible 
caracterizar algún tipo de rasgo “propiamente hispano” en las prácticas adivi-
natorias romanas? ¿Cómo se articulaban estas prácticas adivinatorias con las 
agendas políticas de los diferentes actores intervinientes? ¿Y qué es lo que 
pervivió de todos estos ritos?

Dada la amplitud de las coordenadas cronoespaciales de la investigación 
proyectada, nos ha parecido conveniente sumar fuerzas en el presente libro 
con una docena de colegas, especialistas todos ellos en el ámbito de la re-
ligiosidad antigua en el horizonte hispano y procedentes de la Universidad 
Complutense de Madrid, la Universidad de Valencia, la Universidad de Ali-
cante, la Universidad de Santiago, la Universidad de Córdoba, la UNED y 
la Real Academia de la Historia. Sus trayectoras investigadoras, sus puntos 
de partida y sus líneas de aproximación son, lo hemos querido así, suma-
mente heterogéneas. Asimismo, hemos contado con la colaboración de tres 
doctorandos interesados en el tema, en la esperanza de que exista un relevo 
generacional y de que, sumados a otros más, tomen pronto el testigo de un 
tema tan apasionante como escasamente tratado. A cada autor se le invitó 
a redactar un capítulo del libro sobre temas escogidos de antemano por los 
editores pero consecuentes con sus líneas de investigación, de tal manera 
que sus respectivos trabajos, sin llegar a solaparse, se entretejieran y retroa-
limentaran en una macroinvestigación común. Tratando no tanto de llegar a 
unas conclusiones comunes (difíciles de acordar, dada la heterogeneidad de 
puntos de partida y líneas de aproximación, salvo que dichas conclusiones 
se hubieran reducido a un puñado de axiomas evidentes en sí mismos) como 
de abordar un mismo ámbito de investigación desde múltiples perspectivas 
metodológicas y epistemológicas6. 

El resultado será, esperamos, un libro poliédrico pero coherente; el pri-
mero, insistimos, centrado en las prácticas, espacios y ritos oraculares en la 
Hispania antigua.

6	 Hemos de agradecer aquí, una vez más, la colaboración de los diversos especialistas que 
amablemente han puesto su tiempo y conocimientos al servicio de este trabajo colectivo. 
Muchas gracias por su generosidad y paciencia. Asimismo, nos gustaría expresar nuestro 
agradecimiento a Ediciones Complutense y a su Director de Publicaciones, Antonio López 
Fonseca, por la excepcional acogida que brindaron a nuestro proyecto. 
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